
LOS AMORES DEL

D E  COMINGES.
DRAMA EN CINCO ACTOS.

t r a d u c i d o  L IB R E M E N T E  D E L  ID IO M A  IT A L IA N O  A L  E SP A Ñ O L .

P O R  X>OiV W C I A N O  F R A N C I S C O  C O M E L L d ^  

A  C  T  O  B- E  S,

E l Candi As Cow inges, h ijo -  
Jií Conde de C o m in ees , P adre .
jídelayda de Litsan...................... 
JLa Condes» M^-Ude...................
E l  Conde...........................................
í : /  Cabalara de San-Odon. . . .
E l Caballero Ernesto ...................

P r 0 ip«f0 j Mií^orííom# del Conde.

3 r. A ntonio  R obles. 
S r. V icente G arc ía , 
S ra. A iidrca L u aa . 
S ra . Josefa L una ,
S r. A ntonio  Soto,
Si-, Joscf Huerta,

^  S r. Jo a q u ín  Sabater. 
^  Sr. A g u s iia  R.ol¿au,

J A D ^ O j ,  

1 3 .

l A s i

A C T O  PR IM E R O .

G a k r ia  con varias fu srta s laterales. Un» en medio del foro  oon sus v id ri^  
r a s .  por h  qual se verá la entrada de un Jardín t aparece el Conde de 
Com inees dormido apoyado sobre una mesa , en la q m l habra <» >ntr.«5 libros , y  

nna bugia que estará, alagándose. Sale Prospero , y » ^ n a s da dos faíO í 
qnando se detiene á contar las horas ti? un rclQX de ío rrí .

Prosp. U n a  , dos, tre.s , q u a tro  , cinco. 
L as cinco de la  m añana .... 
p ron to  sa ld rá  el Sol 5 ¡qué veo) 
s i la  v ís ta  no ms en g a ñ a ... • 
si te i  rjiisino C’?..- E s ta  noche 
la  h a  pasado to ledana,
Si dorm irá^ con cíectq,
M ejo r será  que me vaya,
M i s  v a  á desp en a?... Suspira... 

Corning. A y  M arquesita  adoradal 
Q uien  cs^á aquí? 

p ro;p . Y o , Señor,
Conm g>  Q ac  hova es y i l  
P r* íp . L ili ciüCQ d ad a j,

Corning. L le v a te  esa luz,
Proíp. Y a  os sirvo.

Hace que habré los halcones.
Que her-inosa está la piañaiiaí 

Corning. Dónde vas?
P roiji. A  d isponer

quan to  en  la  casa hace falta. 
Coniirtg. M ira ...  N o  d ig as a l Condo 

que he dorm ido en  e s u  sa la, 
f ro sp . L a  prevención  es ínu tii;

no tenéis que tem er nada,
Corning, Qu;J agiiagion tan terrible? 

con nada sosiega el alma.
Ñ o te kas

P ro Jf.



P»*ojp. Perdonad,
V03 estáis coufii?o!

Cojuing. (¿uc ansia!
Prospero 'm io , no puedo 
resistir mas.

I^rosp. Q ue m udanza,
Señor es esta? A y e r  tarde 
antes de sa lir de casa 
estabais jo v ia l  y  a le gre , 
y  despues... esas m iradas, 
esos profundos suspiros, 
de esta novedad d eclaran  
el m otivo... vos am ais.

Coviing. S i secreto me gu ardaras...
Prosp. Soi hombre de bien y  honradoj 

esto por respuesta basta.
Comiag. A y e r  tarde salió e l Conde?
Prosp. N o Señor , se estubo en casa.
Corning. Y o  estube en la del Baroii 

de B c r b il l , mem oria am arga! 
y  pensando d iv e n irn ie , 
saque de e lla ... N a d a , nada.

P rosp . Q ué es lo que os pasó , rcñisteis 
con alguno?

Conting. N o :ju g a b a n .
Prosp. Y  perdisteis?
Corning. E l  sosiego

del corazón : en la sala 
tiabia d istintas mesasj 
la curiosidad me llam a 
ácia una , á cuyo tiem po 
un O íicia l se levan ta, 
y  a l  verm e de pie me ofrece 
aten tam en te sus cartasj 
y  quiso la suerte darm e 
|)or com pañera un a dam a 
que verla  y  dejarm e absorto 
fue uno « ism o  : sus m iradas, 
íu s  e legan tes discursos, 
y  finalm ente sus gra cia s 
esc la v iza ro n  m i pecho: 
ju gam os partidas varias,
5  fioajo en m irar su hechizo 
estaba e l aim a ocupada, 
í^uanto ju ga b a  , perdía, 
bicA que el amor lo ganaba.

Projp. P ero no sabéis q u ién  es?
Coming. E sa es mi m ayor d esgracia,

pues tan solo M arquesita  
toiio e l mundo la UMnbraba.

Prosp. P or que no lo preguntasteis?
Com¡?ig. Por no descubrir mis ansias. 

l .ie g a  la  hora de m archarncs: 
un cab allero  la a la rg a  - 
e l brazo , y  ella lo adm ite; 
a l verlo  se enciende en rabia 
y  en furor mi corazon; 
penetra sa g a z la causa, 
me dá para contenerm e 
a l descuido una m irada 
tierna , y  se v a  sonriyendo.
Y o  para saber su casa 
vo i tras ella  j pero en van o, 
porque á mui corta distancia 
de la  de B e r b il l , un coche 
de caballos la esperaba.
A l  tiem po’ de en trar en el 
por repetir sus miradas 
se le fue e l pie del estrivo} 
m i am or socorrerla trata, 
quando y a  con sus criados 
la  aven tura celebraba; 
se le cayó un brazalete, 
que e l caba-llero levan ta; 
pero a l v e r  que en e i bolsillo 
im prudente se le gu arda, 
se le pide ; pero en van o, 
in sta: no s irve  de nada; 
entra en e l coche furiosa, 
al m irar su pertinacia, 
y  á sus criado« ordena 
que le  lleven  á su casa 
á toda prisa : la  s ig o j 
pero pronto me aven taja  
lo  ve loz de sus caballos, 
burlando mis esperanzas.
D e c ir le  e l tropel de dudas 
y torm entos que me asaltan 
con su perdida , es inútil 
quando lo dicen mis ansias.

Prosp. Pero e l V olan te  del amo 
no os acomp-^ñó á esa casa?

Corning. S i , mas no conoce e l  coche, 
ni la librea.

Prosp. E n  substancia 
^uc pensáis hacer!



Corning. B uscar
a l que ei brazalete gu arda, 
para c a stig a r  su iusulto.

Prosp. Vtíd que es acción  tem eraria: 
dar tiem po a l tiem po conviene-

Corning. N o  lo perm iten  mis ansias.
Prosp. E l C on de. V o lv e d  en vos, 

no entienda vuestra  m udanza.
Sale Son. Cóm o es esto , no se toma 

hoy chocolate en m i casa?
Prosp. L e  está haciendo t i  repostero.
Coit. V os en pie tan  de mañana?
Corning. M e  hizo que dejase e l lecho 

un asunto d« im portancia.
Con. Según  aprieta e l calor 

h o y  can tará la  ch ichara.
Prospero?

PrOip.^Quc me mandais?
Con. Y o  celebro tu cachaza.

E stá  e l café prevenido?
Prosp. E l Café?
Con. P or qué lo estrañas?
Prosp. N o  pedisteis chocolata?
Con. Y o  chocolate? le ahorcara.

H e p'cdido chocolate?
Prosp. S i Señor.
Con. N o  me acordaba.

Será así. M a rch a  á tra h c rlo .
Prosp. V o y  á  serviros.
Con. A gu ard a.

Sabes s i mi hija M atild e 
se. levan ta  de la  cama?

Prosp. N o  Señor.
Con. Pues hombre entonce* 

de qué íirv e s  en la  casa?
Q ue m ayordom o no sabe 
si está su am a levantada?

Prosp. P ero  debo introducirm e 
de 19Í-Señora en la  estan cia, 
sin  Saber si todavía 
se levan tó  de la cama?

Con. Y  por qué no? L a s  mugere« 
esos reparos no guardan.
T a  no son celdas de M o n jas 
las alcobas de las damas.
A n d a  á v e r  que hace mi hija: 
no te detengas , despacha.

Prasp. Pues b  mandais, obedezco.

S
Q ué cosas tiene tan  raras! Fa.

Comrng. H abéis dorm ido esta noche?
Con. N o  Señor , porque una gata  

que me dejó mi difunta 
m u gcr , está enam orada, 
y  la  m aldita ha m ayado 
hasta que ha llegad o  e l alba.

Sale Prosp. Y a  está M a tild e  vestida.
Con. Q uién  te ha mandado que vaya# 

á  saberlo? Y o  te dije 
que fueras por... dim e, acaba 
por qué te dije que fueras?

Pro5p. Por chocolate.
Con. T e  en gañ as,

que te en vié jipr café.
T ra e  lo que te dé la gan a, 
con ta l de que te despaches.

Fase Propcrcio.
L o  que con este me pasa 
no le  pasa á n in gún  amo, 
no pone cuidado en nada,

Corning. P ero  si ros le habei» dicho...
Con. Q ué le d ixe ? y a y a  , vaya.

M a s si me querrán  decir 
que la  m em oria me fa lta.
E i es e l que no la tiene, 
que piensa en las m usarañas 
siem pre ; como no se eumiende 
le  despediré de casa.

Corning. Señor!.. Señor!....
Con. N o  vo lváis 

por él.
Corning. V ed  que np se h a lla a  

tan fácilm ente criados 
de sus bellas circunstancias.

E l es f i e l , honrado , hum ilde...
Con. B a s ta , no mas alabanzas, 

de ellas deduzco ei m otivo 
de sacar por é l la  cara.
Q u in ta s  veces por la  noche 
h abrió  la puerta escusada 
ád esh o ra , en com pañía 
de a lg u n a dam a tapada?
S o y  perro v ie jo  , hijo mió, 
y  asi n inguno me en gañ aj 
rara  vez  e l in feliz  
m e d ra , sino m edian faldas,
•  ao  se aplican;::

A  a C«-



Cowífí»;. Señor
no discurría que estaba 
c o a  vos e.i la a  mai concepto.

Con. S i yo no os he dicho a.ida.
Corning. B astante p ara  ofeadcruie.
Con, üs^a C9 otr i b .c.i D.iyia.

A  mi me han de vo lv er  loco. 
Q aáiitos hay en esta casa 
han perdido la m em oria.

Cominges va á irse.
N o  salgais sm tom ar nada.
Si yo Ho alm uerzo tres vcces 
la c á b :za  se me anda.

Comi/ig. Pronto volveré.
Coa. Y  ayer

dónde esLuvistei*?
Coini.ig. £-1 casa 

de B erbill.
Con. Com o tengáis

dinero co a  abundancia 
sabed que ella  es el Senatus 
Consulto del ju ego.

Corning. Basta.
E li uiia casa de honor 
no perm iten estatus.

Con. L o  mismo decía yo.
A l l í  no hay cartas picadas, 
ni otrAS picardías : ju eg an , 
se d iv ie r te n , y  con maña 
se rubaii ti,ios á otros.

Corning. E l no sabe lo que se habla. 
A q m  lle g a  vu :stra  hija.

Sale M -itiidi. Buenos dias.
Hace uHíi leve cortesiíty x sienta áso'fear.
Corning. Q ué crianza!
M .itiL  i)o , re, ini, fa, sol, la , sol. ^
Cu:i. B rib ísim o . Cóm o can tal

• L a  música , am .go  m ío, 
a d o ru i inti^ho á u:ia dam a.

M atii. Y a  ve. F a , sol, la  , sol.
Corning. H ay está hermosa M adam a!
M .itii. V iv a . Sol , fa , mi.
Co;i. N o ves

cómo á todo el mundo encantas?
M .itiL  Eso y  m acho mas m erezco. 

Sol , fa , sol.
C o i.1. Q a i  íi-‘m i g is t a  

csic Prosperol N u vieae.

e s i v in o  do C inaria^l
MiUii. E l tiem po esvá p ^ rav in o !
Con. T u  te has heclio muí volcarla, 

bebeco por tioy siijuiera.
M atil. A  mi uo me uá la  gana.
Con. N o  ñas pedido tu mtsma? '
M atil. Q uando , ó cómo?
Con. E sta  mañana.
M atíl. Pero P adre...

Con- A h! fue cafe.
Tam poco Señor me aí^rada,

Ctìij. Pues, sen a  ei C ab allero.
Comi>ig. N o  fue mi llan eza  tanta,
M util. Si yo no quiero C afé.
CéimiJg. N q se altere usted M adam a, 

que lo que va n  á traer 
es chocolate.

M utii. M il  gracias.
Cofj. A  q a iea  se las has de da® - 

es á mi , que esta m añana 
lo he pedido.

Miftii. Q ue fastidio
de solfa! como me enfada!
Q uiero darm e á la lectura.

ComÍJig. E s mui propia de uiia d a n »  
siem pre q u e ' ten ga  elección 
en los libros.

M atiL  O s agrad a  ;
Pope?

Corning. M ucho. Pero usted 
q u izá  tendrá la d esgracia  
de no com prenderlo á fondo.

.Miitil. E so es decirm e cu sustancia 
que no s¿ leer.

Cort. N o fuera
esirafiü , que en nuestras casas 
tanto p^ulrcs com o hijos 
sacien tener esa fa lta.
P ero  esta sabe leer.

Corning. H ay obras tan  delicada* 
que no son para m ugcics.

MatU. M iito u  : M ilto u  os agrada?
Cogiefiíío un tiiiro de la mesa.

Corning. N o  cou vie i.e  á las m ugeres 
la m ateria de que trata.

Con. Pues qué e* lo que ha d« leer?
Comin'T. L ib ros de historia.
Coji. Patrañas.

C»-



CotMíRg. E s confcn ne los autores.
}>,}lc i'ro ip . E l cn ocüb ig.

L e  irtcr» con un cHado.
Con. Y o  estaba

en la  inteligencia..»
M iitú. P ad re... L e tira ds la cnsacd.
Con. K o  vo lveré á liablar palabra.
Prosp. P ara  sufrir sus r.il-ezas 

ya  la  paciencia me falta.
M uñí. A  dóade fué ustc aye r  tarde?

'Corning. Q aó iiKiiioria la n  tira tu l
Co;i. E » lu b u ...si eii ua  cafe.
CortíRg. N o le  crea usted M ad am a. 

E siubs á ver á f k r b i i l ...
M(Hi.. A ll í  se vcii buciias caras*

L a  verdad , hubo conquist^!
V iiestra  tristeza d eclara  
qué me se yo.

Corning. E sa pregunta 
' la  tengo por escusada, 

m ayorm ente siendo usted 
por su herm osura y  su gra cia  
la delicia  de B-iñcres.

MítHL A unque es iis ú iija , m il gracias. 
E l de mi está enamorada 
los suspiros me engañan.

Con. T u  has pedido chocolate,
'y  a l am igo no le  agrada.

Cofiwng. D e La desazón que m uestro 
es d ife re n tí la  causa.

MatÜ. Co.iq_uistaj, conquista.
Con. Cielbs!
M atil. E li vano usted lo  recata.

«1 se conoce a l instan te.
Y* quién lia sido ta dama 
que ha teiiido U  fortuna 
de robarle á usted el alma?

Corning. U sted q uiere d ivertirse 
á mi cosía : de otra c.iusa. 
d isiiiita  de la  que piensa 
mis inquietudes dimanan.

MíUíí. Vam os! vamos!
Con. V am os ! vamos!
M atii. ü ig a m c  U sted , tiene gracia^ 

es büuita , es petim ctrá.
Con. PvCpresenta , borda, bayla 

y  aprende música en solfa?
A un que esté ya adelantada

nft conocará b s  fiiíAS 
c tn io  C5i.a! Sacíiel rclox.

CorÁ.ir, L as siete tUdas.
U ii asum o de m i pavlre 
me o b lig a  á  sa lir de casa, 
y  r.o puedo dctenernic.

MiHiL Y  para que no haga fa lta  
sacale luego el «ombrcro: 
le  está esperando una dama, 
y  le puede regañar.

Coimng. Y a  dije á usted .. P ero  basta 
U sted gusta de rcirse, 
y yo  ten go  pocas g;;inas. Vase, 

M ntil. Con su curtedaJ de genio 
me tiene desesperada.

Con. A- proposito M atild e 
á qué estás mas in cU iuda, 
á la m u s ic a , á  la historia^ 
ó á la  poesia?

M atiL A  nada, 
á nada.

Co» Pero M a tild e , 
la  h is to r ia ..

M atti. T od o me cansa, 
m usica , hUt»ria , poesia» 
e l cab allcre , y la  dama 
que quiere.

Con. NcTlienes ju icio ,
M i.tii. A s i seré mas nom brada. Va., 
Con. L a  poesia me gusta, 

aunque no entiendo palabra 
de e lla  : tom a lléva te  eso....
D u  U xicara y  se lalieva el criado»
L a  elección  es acertada, 
es inu^er , y  como tal 
la  curiosidad la  arrastra  
á la  historia : el C .iballoro  
eternam ente m acliaca 
con 'su  m usica , con sa  
m usica... Vase^

Prosp. Q ué taram bana!
Se paede dar en el mundo 
cabeza -mas destemplada!
P e r ¡5 aqui v ie a e  ua L acayo.

Sah Laca. E síá  la  Condesa e a  casa? 
Prosp. En casa está,
Laca. Pues decidla,

para que de ella  no sa lga ,
que



q u i de aqui á pocos minutos 
veiidrá á v isitaria  nii am.i.

Pro;p. D íla  que será servida.
La:ay. Se lo diré siii tardanza. F a j.
S.iie Corning. Esto es hcciio.
Prosp. D óiide vais?
Corning. Dejatne.
P roip . Sefiur cdchaza,

que ahora em piezan las v isitas, 
y  puede ser que esa dam a... 
quien  sabe...

Corning. Q uieres -q u e deje 
sin  efecto rai venganza?
L a  in juria  del brazalete 
debo dejar castigada.

P rojp . T o m a d , Sefior , mi consejo, 
por hoy no salgais de casa, 
que q u iiá ...

Corning. E n  van o pretendes 
a la g a r  mis esperanzas.

Proíp. L os grito s de la razón 
ved  señor que por mi os liablan,

Corning. Q ué fiero tropel de dadas 
en U3Í corazon batalial

Prosp. Os quctlaia?
Corning. Q ué me se yo.
Prosp. P ero Señor...
Conung. V ete ó calla.
P rójp . M ientras que os tranq^uiíizais 

v o y  á verm e con mi ama. P'ase.
Corning. V u elve á contener mis iras 

con tus reflexiones sabias, 
y  á d isipar l i s  tin ieblas 
de las dudas que me asaltan.

A C T O  S E G U N D O .
Se levantadespechaiíoCominges, y  foniétt' 

dose espada y  sombrero , ííic«:
P ara  disipar mis dudas 
este es e l único arbitriS: 
consultando con S e rb ili 
la  causa de mis m artirios, 
sabré quien  es la M arquesa, 
y  quien  era e l atrevido 
que la quitó e l brazalete: 
sin  estos dos requisitos 
no pueden tran qu ilizarse 
n is  amorosos designios.

A un que mi fin se publique 
en su busca me dirijo 
p.ira morir de una vez, 
ó dar á  mi am or a liv io .

yase precipitjdo.
Sale Prosp. D ónde irá  tan presuroso? 

Señor? N o  me ha conocido.
S en tiría  que el am or 
le  arrastrase á un precipicio. 
¿Quién podrá ser su ribal?
M as parece que o igo  ruido.

Sale MatiL  Próspero? D i á la M arq u esa  
que suba.

Pro;p. V o y  á serviros.
M aíil. N o  vayas por la escalera, 

porque en este instante mismo 
se ha apeado en el ja rd ia .

Prosp. V o y  corriendo. P'ase,
M atii. N ecesito

consultar mi am or con ella; 
su p en etración , su ju icio  
h a  m erecido en B aóeres 
e l lu g a r  mas d istin guido.

Sale Adelay. A  D ios M a tild e .
M atil, A d elayd a,

y a  ha tiem po que no te he visto.
Adday. H a estado mi m adre euferm a, 

y  por eso no he venido.
M atil. Y  ahera cómo está?
Adelay. M ejor-
M atil Cclebiro mucho su alÍTÍo.

T ú  estás m udada A delaycLij 
tu  corazon no es e l mismo 
que antes era : en tu sem blante 
aq u el p lacer no d istin go 
que te hacia la delicia  
de Bañeres : tú has reñido 
con tu a m a n te , no seas tonta 
sino v u e lve  á tu cariño 
buscar o t r o : no haya miedo 
que si riño con el mió 
me pon ga de esa m anera: 
quier# á  mi am ante , le estim o, 
pero s i acaso me dexa 
no me quita e l regocijo; 
ten go  dada la futura 
de m i amor á q u a tro , ó cin co , 
y  &ac agarru  ^ue tieue



cl despacho mas antiguo.
Adelay. Q ue yo  no tenga ese humor!
M atil. N o ha mucho que lo has tenido. 

H ija siem pre alegrem ente.
AdcLiy. S i pudiera hacer lo mismo !
M atil. Q uieres desterrar del pecüo 

la tristeza ? V en  conm igo 
á v e r  á la  C oronelaj 
siem pre tiene O ñcialitos 
a l rededor  ̂ se chulean 
con nosotras , les decimos 
quatro chanzas , y  después 
que ios saquem os de qtucio 
nos v o lv erciio s  á casa 
alegrem en te á reim os 
de haberlos dexadü en blanco, 
sin pecar arrepentidos.
N o  lo,apruebas^

Adelay. N ü  M atilde.
M atil. Pues va y a  un segundo arbitrio. 

E sta  m añana á mi casa 
vendrán varios conocidos: 
por dar en rostro á tu am ante 
dexa entre ellos elegido 
e l que ha de ocupar su puesto; 
mas con el bien entendido 
que a l tiem po de la elección 
m e has de reservar e l oiio.

Adclay  Y  quien  es?
M atil. U u forastero 

que recomendado vino 
á  padre...

Adelay. N o  le  conozco.
M atil. Cóm o si tú no lias venido 

desde que le tiene en casaj 
y  aunque rae ha dado m otivos 
p ara  d cxa rle  su g r a c ia , 
su ta le n to , y  atractivo  
m erece a lg u n a indulgencia.
M alo! maloi que hay suspiros.

Adslay. E s preciso que los haya, 
dim anando m i m artirio  
del corazon.

N o te hacia 
tan  tonta. N u estro  cariño 
ha de ser de conTeniencia: 
hemos de am ar sin  perjuici© 
áe  nuestra tranquilidad,

qu-ando adm itirlo,
qu.'u;do lio ci-xarlü á un lado; 
que ya  c l ardor de cupido 
no caasa aquellos inecadiüs 
que caus.iba en otros sig lo j; 
el fu ego  que hoy día enciciivie 
nace y  m uert á un tiem po mismo.

Adclay. Saliste ayer?
M atil. S i : fu i un rato 

á  ju g a r  con tres am igos 
á  casa de la D uquesa 
E ugen ia.

Adelay. Y o  hice lo  mismo 
en la casa de B erbill.

M atil. Y a  no extraño tus suspiros. 
A l l í  va n  m uy buenos mozos, 
a lg u n o  te ha sorprendido, 
y  no sabes de que modo 
declararle tu cariño.

Adelay. Com o adivina mis malesi 
antes que me h a g a  decirlo* 
m^jor será retirarm e,
M a tild e  con tu  perm iso.

Hace que se va.
M a til A  dónde te vas tan pronto?

P ara  eso p o rq u e  has venido?
Adelay. T e n g o  que hacer.
M atil. H ija  niia

por hoy te quedas conm igo 
á  com er.

Adelay. Com o mi m adre 
está sola.

M atil. N o  hay arb itrio  
vo y  á despedir cl coche.

Adelay. P ero  m ugcr ya  te he dich®..
M atil. Es em peño m ío , y  basta.
Adelay. D e  esa suerte no replico.
. D e  que me quedo en tu casa 

haz que den á  m adre aviso.
M atil. P or eso no pases pena, 

ca ch a za  con ei cariño, 
porque el m orirse de amores 
es m as bien que amor delirio. Fast.

Adelay. E n  van o  oculto  la causa 
de mis am argos contìicto^ 
quando todos la  conocen.
Q ué fuego es este , D ios m io, 
q u e  se esparce por m ii ycnas?



Jam as hubiera
<jijc era cap az amor **
de tener taato Jom i.iio 
sobre una alm a que hasta ahora 
no ha probado sas m artirios.
Q d i e n  será este joven  , Cie'.osl 
que ta l sea^acion uie hizo, 
que dosic  hablarle á  q uerer!“ 
no úalÍ3 disiaticia a i cariáo? 
si supiera donde se halla 
para tener ei a liv io  
siquiera::; per» a lgu ien  viene, 
d isiiiju iar es preciso.

S a k  5 r»«-0 J. V a y a , va y a  , M irq u e s iU , 
qus S8 porta Vm .l. conm igo.
C on  que Vm d. salió de casa 
í iü  contar con mi permiso?
Señorita  ! pero pase 
por esta. Habiéndome dicho 
iHamá que estaba Vmd. lucra, 
fu i tras del coclie mas listo 
que un preicndieatc im portuno 
v a  en alcance de un M in istro .
E n  fin montad® en mis piernas, 
siendo í  un tiem po de m i raisiij» 
postillón f posta , y  caballo, 
todo el pueblo he r-ecprrido; 
cansado de atropellar, 
de co rre r , y dâ r chasquidos, 
llegu e acolum brar e l coc/ie, 
y  afíritn^udo con mas bria-' 
las espuelas al cabali«, 
v in e  i  este a lcanzar rendido 
medi» íiora despues que Vm d, 
me- ^PfO) e l sudor me lim pio, 
entpo en U  s a la , y  las g r a c ia  
terceras de tjii cariño 
me conducen agradable»

5 á go zar de los hechizos
los en can to s, y favores 1  • 
de l i  madre de cupido, 
no se yaya  V m d. no pued> 
resistir i  mi atractiv©, 
y  por eso me abandona.

M í h y -  M e v«y por no confundir«* 
COi> f l  insulto pasatio.

 ̂ San-Od- Y o  intuito?
Y  iftuy atEerid».

San-0 4 , U sted quiere divertirse? 
diviértase usted conm igo, 
que par.T ser e l juguete 
de las damas he nacido.

Aázlay. E n  vano quereis con burla» 
eludir vuestro delito.

$an-Od. Y o  no me acuerdo de nada. 
Adelay. jN o  os acordais que atrevido 

os guardasteis ayer tarde...
San-Od. Y a  estoy : según im agino, 

habla V m d. del brazalete 
que el descuido , ó e l carifio 
dexó caer para darme 
de su amor algún  indicio.

Adelay. Qi^; es lo que habíais? D ad in elf. 
San-Od. D  irle por n in gún  motivo. 

N o v é V m d . 'le  conservo 
como prenda que he debido 
al amor de usted?

Adeíay. Conozco
del insulto e l artificio.
D e  conservar «na alhaja 
sem ejante no sois digno^
SaufOdon.

San-Od. Cóm o que no,
quando he de ser tu marido?

Adelay. Q ue tem eridad es esta? 
vos habéis perdido e l juici«,
D adm e la alhaja al instante, 
ó de mi prcseiicia idos, 
y a  que quereis conservarla 
con el perverso designo 
de justificar que os amo 
por medio de aquel testigo,

§an-Od. V arece usted adivina.
Sobre que y a  se Ío he dicho 
fi mas de ciento. A  qiíé yien « 
e l disim ulo conmigó?
Ò IBP araats, ó no rae amais?
S i uic a m a is , por qijé miptiv®

. h e  4? pcwlf*’" los despojo* 
que vuestyo amor o>e ha ofrecid«? 

Adelay, Qómo ini ai»or|
San~Qd N eg areis

lo  que todo el mundo ha visto?
Adslay. Q uá fea, visto e l caundo villano? 
gan-Od. Q ue en e l tocado? o* sirv*.

Qiie •& acQtfipAAo e a  e l coclic,
qttc



que os doy e l brazo rcndiJo} 
que me ü e v sis  a l  vcatroj 
que soléis b aylar coam igoj 
que Crt vuestra  c a sa  refresco, 
com o, cc.io ...

Adeíay. N o es m otivo 
para que vos presum áis 
qu.‘ eii e l amcF os distingo; 
h ay  muchísim a distancia 
de ia atencioii al carirío.

S»n‘ 0 :l. P or n iis  que Vm .l. d isisiu lc, 
Vmd- me quiere u¡i poquito.

Adelay. N o  volvatHOs á las burlas 
qu2 ins canso ya de oíros; 

el brazalete.
iSíin-OJ. Evi s ie t id o

dueño de vuestro cariño.
Ad:íay. ü e s ie  luQgo le renuncio, 

si á esc precio  he de adquirirlo.
San-Od. P ara  que yo ic  conscrví^ 

se va le  Vm d. de esc arbitrio .
Q aán do nos casamos?

A i ’.t̂ cky. N unca.
S.ifi'Od. Señora...
Adslay. L o  dicho, dicho.
San-Od. N o  debo ser vuestro esposo?
Adelay. Q ué es lo que habéis proferido?
San-Od. Pues que tan mal me estuviera?
Adelay. B asta , no me deis m otivo 

para que os d ig a  que sois...
5 rt« Od. Q ue soy?
Adelíiy. U n  hombr-e sin ju icio . Vase.
S»n-Od. M il gracia.^ por la  lisonja.

E l d icterio  que rae ha dicho 
pensará que no conozco 
que es-d e l disim ulo hijo.

 ̂ í ci c D c j :m u g c r e « .
A u n qu e tam bién por m arido 
hacen a^cos á la boda, 
y  desdenes a l cariñ oj 
pero es todo porque quierea 
dar mas valor á su hechizo, 
y  que los hombres las rucgueu: 
soy perro viejo  , y  conm igo 
Ho hay tus , tus 5 y asi sucede, 
que á cada paso me ciño 
con los laureles que ofrecen 
sus conquista* á mi brio.

Sale el Cond. Prcwpero?
San-Od. N o sabe Vmd. 

la visita  que ha venido?
Cond. Q ué visita?
Sart’ Od. L a  M arquesa.
Cond.^a. M arquesa ! me lo  han dicho.. 

Prospero?
San-Od. Todos afirman, 

que es adusta.
Cond. Y  ) o  lo d igo 

tam bién.
Sun-Od. Q uien  ha de creer 

que una dam a de su brillo 
esté sin quien  la corteje?
P o r lo que hace á mí os afirmo 
que no lo quiero colar.
Y  vos?

Cond. Y a  os he respondido.
San-Od. Q u a n d o , ó cómo?
Cond. Q uántas veces

queréis vu e lva  á repetirlo?
T ien e  doscientos am antes; 
y  ahora lo habéis entendido?

San-Od. V o s , Conde , os contradeci* 
á cada paso... yo opino.

Cond. Próspero?
San-Od. Q ué le  queréis?
Cond. Q ue ponga quatro principios 

m as, porque la M arquesita  
com e hoy aquí.

San-Od. Y  yo lo mismo.
Cond. Y  quién os Im coavidado?
San-Od. N in gun o , yo me convid®.
Cond. N o  com ereis.
San-Od. N o  estoy hecho am igo mió 

á  semejantes desayres, 
soy un hombre bien nacid«, 
quiero quedarm e á comer.

Cond. Q uién  lo contrario os ha dicho?
San-Od. Vos.
Cond. Yo?
Sale Prosp. Señor me llamais? .
Cond. N o. A h , si.
Prosp. V ed  en que os sirvo.
Cond. D i á un L a ca y o  de A dclayd»  

que hoy come su ama conm igo, 
que no ia  esperen. L o  entiendes?

Prosp. S eñ u r, ya lo he ccm prendidc.



San-Oíl. L e  dirás así propio 
q̂ ue se pase de cam ino 
por mi casa á prevenir 
á  mi L acayo  lo mismo.

Cond, M a t i ld e , no ha dicho nada.
Saú-Od. Q ue im porta si yo lo digo..
Cond. Q ue avisen  solo á la casa 

de A delayda.
Sfln-Otí. P or D ios dilo...

Q ue llaco sois de m em oria!
Vase Pfójpero.

Cená. O tros lo son m as, a m ig o ... Vas.
$i%n-Od. N o  debo d exar mi intento, 

que aunque se enfadó conm igo 
la  M arquesa , los enfados 
de ios que se adoran finos 
son qual nube de verano, 
l lu e v e , tru en a , cae gran izo, 
y  sale cl sol al instante, 
y  bien qué te ha respondido 

Sale Prójf«r<K 
c l L acay o  de Adelayda?

Pro5p. Q ue c i no está para serviros.
San-Od. Y  por qué?
Presp P orque su ama 

asi se lo  ha prevenido.
iSrtti-Oíí. N o  puede s e r : picardías.

Y o  me quitaré de ruidos, 
y  haré que la M arqu esita  
le  h aga despedir hoy mismo.
P oco  seniu-á su am a 
c l  desayre que he sufrido.
M a s yo le haré hartar de palos, 
soy p rep oten te, soy rico.

Pt'osp. E s orden de la  M arquesa.
Snn~Od. N o  puede ser, han mentido.
P rojp . M e han dicho que os aborrece.
Ííin-Oíi. T ú  tam bién te lo  has creído? 

^Qué m ajadero! muy poco 
conoces tii los caprichos 
de las m ugeres ; del hombre 
que dicen mas desatinos 
es por e l que mas se mueren. 
C on  quien  daría yo  aviso 
d< que me quedo á comer?
¿Esiá el V olan te vestido?

Proyp. E l  V olan te está ocupado.
^üi»-OíJ. P ues iré  avisar yo mismo,

que abandonar la M arquesa 
no rae perm ite e l cariño.
E ra  capaz de m orirse
sino com ia conm igo. Vast.

P roip . Q ue siem pre tengan  cabida 
fos hombres entrem etidos 
en la  casa de ios Grandes!
Q ué traes? quien  ha venido?

Sule un Criado.
Criad. U n C ab allero  que busca 

a l huésped.
Pro5j). D i  que ha salido.
Criad. D ic e  que tiene que hablarle 

a l in sta n te : qué le digo?
Prosp. Q ue entre á esperarle. S intiera 

Vase el Criado. 
le arrastrase á un precipicio 
su despecho. E i  que le busca 
parece hoínbre distinguido.

Sale el Pad. A  dónde está ci C ab allero  
de Lufigonois?

P ro sf. H a tenido
precisión de sa lir fuera.
|Teneis que hablarle?

P a d . E s preciso.
Prosp. ¿Y quien sois vús?
Pad. Soy su padre.
Prosp. V o y  á dar al C onde aviso.
Pad> Suspendedlo m ientras tanto, 

que me veo con m i hijo.
Prosp. Si de ello no aviso  a l Conde, 

ve d  que p egará  conm igo.
P íiá. Y o  os dcxarc disculpado.
P roip. D e esa suerte no repUce.
Pad. Id á que os de m i L acayo  

unos papeles.
Proip. Y a  os sirvo . F íiíí.
Pad. Y a  que c l A b ad  de R eyn ai 

es mi pariente y  am igo, 
y me ha ofrecido que en todo 
apoyará mis designios, 
m añana para Burdeos 
salir de nuevo es preciso.
D e  la  casa de Lusan  
ven garm e así determino.

Sale Prospero con los dos. 
D exadm e allí los papeles.

PfCJp. Ten eis que mandar?
P^d.



Pad. N o  am iga, 
v o y  á ver los documento* 
en que pende m i litig io , 
y  así haré mas tolerable 
iii tard an za  de m i hijo.

Se sienta á repasar h s  papelcí.

A C T O  T E R C E R O .

Aparece el Conde de Com inges, PadrCy 
leyendo con mucha atenciorL

Pad. A u n  mucho mas que queria 
resulta del documento 
que he sacado del archivo 
de la  A b adía  : no debo 
d iferir  el presentarlo 
una vez  que por su medio 
vo y  á  dexar term inado 
e l pleyto que estoy siguiendo 
con la casa de Lusan^ 
de aquel odio que la tengo 
asi aplacare las iras.

Sale Ern. N o  me ha engañado su aspecto 
é l e^...Conde de Com inges?....

'EstraJtando verlo quisiera cerciorarse de 
si es él , ó no..

yo soy....
Pad. Perdonad , E n iesto j 

no he respondido a l instante 
porque me im porta el secreto 
de mi venida á Bañeros.

Ern. Pero sin  em bargo espero 
que ve n g áis  á honrar m i casa.

Pad. S i yo adm itiera el obsequio 
rae podrían descubrir:
▼os ign oráis que en e l pueblo 
tengo muchos enem igos: 
de todo os daré á su tiempo 
la  mas exacta  n oticia.

E rn . Y  quando os vais?
Pad. A l momento,

asi que vea  á m i hijo.
Ern. E n  donde está?
P ili .  E n  este pueblo

y  hospedado en esta casa.
Ern. N o era la  m ía primero?
^ » d . M edian  en e l los m otivoi

para estar aqui encubierto 
que m edian en m i: otra v e i  
del favor disfrutarem os.
E n  ta n to , pues , sois m i am iga, 
no descubráis e l mxstcrio 
d e  nuestra venida, y  dadme 
e l nom bre de caballero 
de L ungonois que es ei mism» 
que mi hijo tieuc ea  e l pueblo.

E rn. E stoy del todo enteradoj 
y  una v e z  que os ve o  bueno 
no q uisiera  incom odaros.

Pad. T e n g o  que hacer en efecto.
Ern. S i teaeis que prevenirm e

m uy en breve nos verem os. pase.
Pad. D e  la casa de Lusan. 

en b reve ven garm e espero.
Sale ei Cond. E n  dónde d iab los está 

e l bruto del forastero 
que no quiso me avisasen?
S i  he faltado á lo que debo 
íu e  porque vos no ©s cansaseis..

Cond. E n  recibiros? M a l hecho.
Pad. L o  escusé porque queria 

presentarm e á mejor tiem po
Comi. M e han dicho que sois e l padre 

de L un gon ois. L o  celebro.
P(td. S í lo  dudáis , ve d  las carta« 

de S p rem evill de quien  ven go  
recomendado.

Cond. M i casa
es m uy suya y  vuestra pero 
de unos meses á  esta parte 
me v a  cansando en extremo; 
siem pre recom endaciones.

Pad. S eñ o r, si acaso os molesto.
Cond. A  mi nadie me molesta: 

quan tos-v ien en  son m uy dueños 
de mi casa , mi persona 
y  facultades : no tengo 
m ayor gusto qee servir 
á los am igos.

Pad. N o entiendo Op­
el c a ra c te r  de este hombre: 
y  mi hijo qué se ha hecho?

Cond. V uestro hijo!
Pad. S i señor.
Cond. Y  quien es? A h! ya  lae acuerdo, 

B  t  e^e



ese es e l cab allerito  
que nos trae al retortero? 
señor mió , es m ucha pupa, 
y  en mi casa no le  quiero.

Pad. Pues Señor si incom odase...
Cond. E l no incom oda por eso.
Pad. Com o habéis dicho...
Cond. Q ué he dicho?
f>.‘d. Q ue es enfadoso en estremo»
Cond. Cóm o habia de decirlo  

si en todo el día le veo? 
sobre que no pára en tasa.

Tíid. Irá a l asunto dcl pleyto> 
preciso es verm e con el.

Cond. S iem pre recom endaciones.
Pad. Seño? si acaso os molesto.
Cond. A  mi nadie me hiolcsta... 

s-i vierais quánio me a legro  
de conoceros?

Tad. Y o  estimo
vuestro favor como debo.

Co»(i. M as vos os lo  m creceis.
I'.id. Y  mi hijo? dónde esíá?
Cond. Y o  en todo e l dia lo  veo.
Pad. Cómo?
Cond. Sv e l no pára en casa.
Pad. Y o  no sé que infiera de eso, 

preciso es verm e con el.
Cond. V o s os quedasteis suspens«.
Pad. T e n g o  ijue sa lir  de casa? 

Perdonad, iin  breve vuelvo  
á disfrutar vuestras honras.
S i vieseis a i caballero, 
decidle que yo  he venido.

Cond. Se lo  diré si me acuerdo: 
esta m aldita m emoria 
me tiene vueko los sesos.

M a ,. Q uién  ha venido á  buscaros?
Cond. Buscarm e á mí? no me acuerdo,
M íií. Puc$ os debéis acordar, 

me han dicho que un caballerat­
os estaba aqui esperando.
S i señor , lo ha dicho E rnesto

Cond. U n caballero; A h , sí, sí.
M jt .  Q uién  era?
Cond. L o  pensar;:mos 

era ...
M uí. Q u ic a  era?

Cond. E ra  un hombre.
M at. V a y a  que teneis un genio...
Cond. M as si querrás que en pensarlo 

me descuerne.
M at, Según veo

vos perdisteis la  memoria?
Cond. A si v iv iré  mas tiem po.
M itt. P reven id  en la antesala, 

que si vien e e l caballero 
de San-Odon que le d iga n  
que no estâmes.

Cond. Y o  no miento.
M »t. N o dixlsteis que á conaer 

se convidó e l asimcsmo?
Cond. Yo- lio me acuerdo de nada^

S i lo  dixe será cierto.
M at. C on AdelayJ. i procede 

m uy baxam cnte.
Cond. L o  creo.
M at. Solo un hom bre sin crianzii 

h aria  lo que está liaciende 
con ella.

Cond. L o  mismo digo: 
no guarda n in gún  respeto.
Pero hoy come con nosotros.

M at. C on  nosotros? no por cierte, 
antes todo lo  con iran o.

Cond. V o y  á dccirsclo luego 
á Prospero ; no sea e l  diablo 
que me olvide después de cUo. tas,

M.>t. M as s i querrá S an -ü .lon  
d erogar los p riv ileg io s 
que tenemos las m ugerc» 
de e x ig ir  de los cortejos 
que nos regalen? T a n  tonto 
es que querrá pretenderlo, 
y por eso el brazalete 
se guarda con tanto empeño.
Si las Imbicse conm igo, 
pobre cab eza ’ K i  un pelo (sal. Adeh  
la  hubiera dexado en ella: 
despicarte en b reve esperoj 
quan do ve n g a  San-Odon 
]c intim arán e l decreto 
de que no csiam cs en casa.

Adeí. A u n qu e e r  d ign o de ese prem io, 
no quisiera desairarle ' 
en  public©.

M ai.



H a t. M u y  m al hecho.
N o  le tratara  yo asi.

Adel. Es a l fin un caballero.
M at. A m ig a , cen  los amakitcs 

yo  no guardo esos respetos.
Q uando ten go  dos ó tres, 
que es casi lo mas del tiem po,
1© mismo hago con cl uno 
que con cl otro ; y  si veo 
que desciibren la m araña,
7  unos de otroí tien en  zelos, 
entonces aprieto masj 
que los bombrcs soa tan  necios^ 
que no nos aman de v*ras 
si lo hacemos bien con eilos.

Adelay. Sem ejante proceder 
es á tu decoro opuesto.
T aiL so lo  dfcb« uua dama 
( y  aun eso con mucho tiento) 
m anifestarse inclinada 
con e l que ha de ser su dueño.

M at. Y  si por exem plo en c ie r n t  
tu v iera  yo un Forastero 
tan. virtuoso como am able, 
tan  a fab le  como tierno 
debia para quererle 
gu ardar ningu.ios respetos?

Adel. D e  m odo...quí le  dirc?...
si á mí nic pasa lo mesino*

M<íí. N o me resp-xides?
D en t.C on d . Maiü-»!?
M .it. P adre llam a, luego v u e lv o ,
■ y  te diré que un aies hace 

que ha vc .a d o  e l forastero.
Dent. Cond. M a iiid c l 
M at. Q a c  desde ea ien ccs 

le adoro.
J)ent. Cond. M atild e.
M at. V uelvo.

Q uando con p.odre despeche 
tii ofrezco contar e l resto. vase. 

Adcl. O h quánio se dan la mano 
su amor y  el mió! sospecho.... 
que se yo ....C ic lo s qué dudas 
contrasi uj nu pensamiento.

Sale San-Od. E n  viéndolo lo crcere? 
no lo dic!\o y hecho;
yo haré que e l Conde os despida.

n
N o  es bueno que me dixeron 
que ustedes estaban fuera? 
no se vaya usted tan presto.

AdeL  T e n g o  que hacer.
San-Od. V aya , hagam os 

las paces , dexad el ceño, 
yo  os adoro , os idolatro, 
pero escuchadlo en secreto, 
vos sois mi g lo ria  , iiú g lo ria , 
m i g lo ria . al oido.

Adel. V os sois nú infierno, 
mi infierno.

San-Od. S i  eso es fingido, 
si pur m i os estáis m uricsJo.

A del. id o s ,  pues , á vuestra casa, 
á  a v isa r  que aqui me quedo.

Son-Od. Yci no me duermo en las pajaji 
A h o ra  mismo de a llá  vengo.

Adel. Q ué es lo que quercia a^ui?
San-Od. C om er con el Ct^nUc quiero.
Adel. Si e l os e',>tuaa , yo no.
Sitn~Od. Pues por vo» solo me quedo, 

para  asegurar las paces, 
qué rehenes nos daremos, 
m utuamente esposa amada? 
íQ ué disim ulo tan  necio! 
yo conozco que me am ais, 
á que vien e el fingim iento?
Y a y a , pedidme perdón 
por los pasados desprecios, 
que yo tendré la bondad 
de volveros á mi afecto; 
sino lo  queréis hacer 
por eso ao  reñirem os.
Y o  lo haré : estamos en paz?
M e perdonáis, d a h e  dueño, {se arrod. 
Q uien  calla  otorga. V icto ria , 
que y a  perdonado quedo.

Adciayda se va  , dándote una mirada con 
el mayor desprecio.

Sale Cem. N o es este e del brazalete? 
el mismo es; á hablarle llego.

San-Od. leiste que aqui se aproxim a 
me parece Forastero.
A'.]Ui tenéis al m orial, 
m al fe liz  dcl‘ universo.
Q ue conquista! qué conquista! 
hoy cü e l consejo pleno

del



del amor se ha declarado 
á favor mió e l afecto 
de una dam a , que es el pasmo, 
la  adm iración y  e l portento 
de Bañeres:os lo d igo , 
porque podáis por extenso 
escrib irlo  á vu«&tra patria, 
puesto que sois forastc>ro.

Com. D e  las am antes conquista* 
jam ás hace alarde el cuerdo.
P ero  yo os conozco á ros.

Sa.i-Od. P ues yo de vos no me acuerdo.
Com. Y o  os v i  en casa de B ervill.

M e v ería is  siendo objeto 
de la  atención de las damas.
N o  lo visteis?

Com. N o  por cierto.
U n  c iego  no lo  diria.

Com. A m ig o  sentí no verlo.
San-Oii. P or eso ¡xo lo  sintáis, 

que yo decíroslo ofrezco»
C onocéis á la  Condesa 
Sofia? L a  de lo  n egjo , 
que ju g a b a  a l mediator?
E se es mi prim er cortejo, 
y  á  la  D uquesa Carlota?
L a  de la mesa de enmedio.

Com. Tam poco.
E sc es mi segundo 

con g a g cs  y  em olum entoí 
de prim ero.

Com. Y  vos am igo,
conocéis e l dulce objeto 
con quien  jugué?

San-Od. Sino os v i
con la  confusion del juego.
Cóm o se llama?

Com. Se llam a 
la  M arqu esita.

Ííin-Od. E n  el pueblo 
hay tantas.

Com. A  la que disteis 
e l brazo.

San-Od. S í , ya  me acuerdo, 
la  M arquesita...

Com. De?
San-Od. De!

que afan  tcn eií por saberlo!

o* ha gustado ! sabed
q ue otro há llegad o  primer«.

Com. Solam ente lo pregunto 
p o rq áe fu i su eoaipañera 
en  e l juego.

Son Od. Y  nos seguisteis?
Com. Siento abrasarm e de zelos. o^.

San-O don alerta , que este 
trata com petir tu afecto.

Com. Por qué me calíais su nombre?
San-Oii. P orque decirlo no quiero.
Com. N o  es delito  preguntarlo.
San-Od. A m ig o  m ío, os entiendo, 

y  para que desistáis 
de vuestro am or indiscreto, 
sabed que esa es mi Sultana.

Com. Y a  rae fa lta  e l sufrim iento.
SanX)d. E s tan g ra n d e  su cariño,

-su am or es tan  verdadero, 
que ayer me dió un brazalete 
con su retrato

Com. Si? á verlo.
Síín-Ori. V o y  á serviros: m iradle, 

para que veáis que no miento.
Com . Suelta  osado e l brazalete. 

se le quita.
San-Od. H ay m ayor atrevim iento?
Com. N o  gritéis.
San-Od. D ádm ele , pues.
Com. Y o  se lo daré á su dueño, 

se le  cayó , y ....
Ssn-Od. Q ué os importa?

5ois voS de esa dam a dueño?
Com. Soy un hombre que pretende 

c astiga r  los desafueros 
de los hombres descorteses.

San-Od. Sois un v il...
Com. A  tal denuesto:

pero os hallais decarinado.
E sperad que pronto vu elvo . Vase.

San-Od. M e  has de dar el brazalete: 
en vano huyes de a ii esfuerzo: 
ya  he coinprehendido e l asunto, 
ios dos estaban de acuerdo.
L o  que hay que fiar en mugeres! 
la que me tenia afecto!

Corning. V os me tratasteis de v il, 
ó m o rir , ó sostenedlo...



V0se Cominges.
Escudad de hacerm e señas, 
que yo por señas uo cutiendo.

San-Od. Sin  saber c o m o , iii qaaudo 
me he metido en un em peño...
Y o  reñ iría  con el, 
pero tengo tanto m iedo...
N o  qu"lero salir de casa, 
porque él es hom bre resuelto, 
y  yo como n® le p ille  
por detrás , no v a lg o  un bledo.

Adelay. Q ué es aquesto?
Son-Od. Q a c  por vos

me ha insultado im  forastero.
Adday. ¿Por mi? P o r mi?
San-Od. S í , por vos,

yo  le haré v e r  con mi azero...
Adelay. Y  quién  es?
San-Od. Q uien  ha de ser 

e l com pañ ero del ju ego  
que tu visteis ayer tarde.

Adelay. Q u é es lo  que decis? T en eo i, 
Y o  fallezco.

SiM-Od. M e  ha ofendido, 
y  ha de m orir sin  remedio: 
como me tietablan  las piernas, 
m ucho sentiré su encuentro. Vas,

Adelay. N® penetro com o vin o 
á esta casa e l C ab allero, 
n i com o cotí tanto ahinco 
p or su Vivía me intereso.
S i le  encueiU ni Sán-O don,. 
y  le hiere? D olor fiero!
V o y  á decírselo al C onde...
C óm o na de poner rem edio 
si no sabe donde está?
E n tre mis dudas me pierdo.
B uen D ios conservad mi v id a  
en su v id a  : de su riesgo 
preven idle : libertadle 
de los filos del acero 
de quien de dos corazones 
q uiere ser B erdugo á un tiempo. 
E scuchad los tiernos votos, 
oid  los sinceros ruegos 
de una m uger aflig id a  
que im plora vuestro consuelo.

A C T O  Q U A R T O .

Adelayda se levanta , volviendo de íu 
abatimiento , y dice con ia mayor 

languidez.

Adelay. T o d a  estoy sobresaltada...
Com o me palpita  e l pecho! 
si S in-O don  le  habrá hallado, 
y  su v id a  corre riesgo?
L o s  criados uo podian 
i r  á  estorbar sus intentos?
V o y  a l iiistaute á llam arlos, 
pero a lgu ien  viene. jA y  Ernesto!

Ernesto.
^Sabéis como San Odón 
fue en busca del forastero 
con e l fin..i

^rnest. N o ha sido nada,
y a  se ha cortado con tiem po, 
y  [os dos quedan am igos.

Adelay. C orazon m ió alentemos!
Ernes. M as vos estáis displicente.

E stáis mala?
Adelay. N o  por cierto.

Q u eréis hacerm e un favor?
Erncs. V ed en qué serviros puedo.
Adelay. Id por e l cocíie á  mi casa.
Ernes. N o  os quedáis!
Adelay. P or hoy no puedo.
Ernes. V ed  que esc es mucho desayre 

para e l Conde.
Adelay. N o lo n iego,

pero hago fa lta  en mi casa.
A y  de m í! qué angustias pruefeo!

E rn ei. Y a  van  á poner la  mesa, 
y  si os va is ... A  todo esto 
reñísteis con la  Condesa?

Adek%y. N o nos cx-pone á ese riesgo 
la  am istad que profesam os, 
son otros los fundamentos 
que tengo para m archarm e.
E lla  vien e  : lu eg o  vu elvo , 
porque no advierta  mi llanto 
pretciido ev itar su encuentro. Vas.

Ernes. L a  confusion de A delayda 
m anifiesta a lgú n  misterio.

¿No sabéis como han reñido
San*



San-OiÍQtt, y  e l fopa¡sterp| 
Erneí. lo 3C,
M atil. P o r U  M arquesa

tiene c l uno de otro ic io s , 
y  se han casca.do las liendres.
O jalá  que en el encuentro 
a i in grato  de mi huespid  
San-O don hubiese muerto!

Jírms. ¿Por que le queréis tan raal?
M atil. Porque iio paga ini afecto.

Y  por «j ûicn? Por la M arquesaj 
decid  la verdad E rnesto, 
no vSoy mas bonita que ella? 
C laram ente se está viendo,
Y a  se vó.

Eraes. Pero e l os quiere?
M íitll. N o , Señor , hay está e l cuento, 

que me debia querer,
E -m s. Y  por quc^
M m H. Por m i gracejo ,

per mi heriqosura , mi g ra cia , 
ral ju ic io , y  entendim iento.

Erm s. E n  eso tenéis razón.
M>ttil. Y a  me se yo qua la tengo.
E rneí. Q ué cabeza en vos se pierde 

para gobern ar un Reyno!
M atil. Com o el am or de A delayda 

no renuncie desde luego, 
yo  haré echarle de la casaj 
me ha de q u erer, pues le quiero.

E rm s. E i ,  y  su padre se acercan.
MatU. M e  voy que no quiero verlos, 

vos venid  tam bién ío a m ig o , 
y  porque rab ie  de zelos 
v e n g a  el b razo; ya tengo otro^ 
este le he cogido al* vuelo. Vanse.

Sale Pad. V e .i im prudente., y  Corning.
Corning. Sefior..
P ad. N o te avergü en za tu ew eso? 

P o rq u e  sacaste la espada 
con el otro Caballero^ •

Corning. P or qué h:i ofendido á una dama.
Pad. Y a  he com prendido e l inisierio. 

P oco estarás en Baneres, 
una vez  que de los pliegos 
que te d i para e l A bad  
ha resultado ei efecto 
que deseaba. L a  qücsticn

HSçi(  ̂ dé atnor  ̂ y  no debo 
exponprtg i  sus flaquç^aa,
V erificado m i intento 
estamos a q u í demas.
H o y de B aûçres saldrem os.

Coming. H o y , Señor?
Pad. S í j hoy.
Corning. M ira d ....
pád. N o  im portunes con ru ego í.

Y a  conoces mi caractcr:
se han de cum plir mis decretos*

Corning. Jam ás, S e ñ o r, vuestro hij« 
se ha negavio á obedeceros^ 
pero si m iráis mis dias 
como apoyo de los vuestros, 
no apartéis de Bañeres} 
separado de este Pueblo, 
no es posible que yo  v iv a , 
y  asi tiernam ente os ruego..

P i l i  N o me en gañ ó e l desafio.
Corning. S i vos vieseis el objeto 

de mis a m in tcs ardores 
no culparais mis excesos.

Pad. Sie«ÍL)re que es’a hermosa dain* 
igu.ile á tu nacim iento, 
na seré n in gú n  tirano.

Corning. Pues deciS? Podré creerlo?
p ad  È res al tin hijo mió, 

y  en tu dicha me intereso.
Coining. P erm itid  que á vuestros pies..
Pad. A l z a , C om inges , del suelo.

D e  quién es hija esa Dama?
Coming. A u a  nó he podido saberlo.
Pad. Quando la  viste?
Cojntnj. A y e r  tarde.
Pad. Y  te enam oró tan presto?
Corning. N o  tiene nada de extraño: 

soy sensible con extrem o.
Pad. D ónde v iy e  ?
Con»nç. H oy lo sabré.
Pad. Pues no m alogres e l tiempo. 

P ero  aquel con quien refilâtes..,.
Coming. Si quiere usurpar mi afecto 

yo le ju ro ... •
Pad. Com o vuelvas

á exponerte á un nuevo riesgo...
Coíniii^. V e d , Señor , el brazalete 

que dió m otivo a i exceso*
E a



* h  él e itá  retratad»
la  im agen del embeleso 
i  quíeíi adoro : m iradU  
siquiera por un momento, 
y  conoceréis si es d ign a 
su lierinosura de m i afecto.

Píid. N o  he m enester tus avisos 
p ara  obrar conform e dcbo^
▼enga e l brazalete.

Corning. P adre
de vos nueva rid a  espero. Vthe.

T éd . L e  quiero tener conm iga 
p ara  saber por su medio 
quien  es la  dam a que excita  
• U S  amorosos descosj 
y  coiao le  igu a le  en lustre 
no quiero in fe liz  hacerlo.
N o  me ha dado que sentir, 
es ,mi único heredero, 
y la  casa de C om inges 
por «1 conservar espero.
A lg u ien  v ie n e ; por ventura 

S ak Adelayda 
lo is  , S eñ a ra , hija del dueño 
de esta casa?

Adelay. Soy su am iga.
Pud. T en éis  a lgú n  sentimiento?

P or qué estáis triste? Su rostro..
E l  retrato cotejemos.

Á dtléy . Ese brazalete es mió; 
quién  os le  ha dado?

f a d .  N o  tengo
ia  menor duda en  que es eJla.
A  vista  de su em beleso 
y a  no extrañ o que C om inges 
se enamorase ^tan presto.

Adelay. Q ué es lo  que visteis en joí 
que rae m iráis tan atento?

Pad, N ada j pero esta m am ila...
Adelay. E n tre  mis dudas me pierdo. 

Q u ien  os le  ha dado?
P ad . M i hijo.
Adelay. V uestro hijo e l forastero!
Pad. S í , Señora.
Adelay. S i supierais

á los riesgos que me ha expuestol
Pad. Exám iném osla á fondo; 

e l taytbieu hizo lo  mesmo.

Adclí^ , t »  verdad , pero dcbia 
moderar su arrojo necio.

Pad. C on  que culpáis su v a le r  
e»  lu ga r de agradecerlo^

Adelay. N o se en gañ ar : si mis labio» 
diesen e log io  á su exceso 
m en tiría  el corazon.

Pad. Pero ha sostenido un duela 
por vuestra causa.

Adelay. H izo m al,
no se conquista m i afecto 
de ese nnjdo : nuestra vid» 
aos fue dada por ei Cielc^ 
y  exponerla  sin  m otivo 
es hacer del don desprecia.

P ad. S i e l probocó á su contraria 
fue solo p o r com placeros.

Adelay. P ara  agrad ar á una d a a it 
debió buscar otros medios.

Pad. Sus hechizos corresponde* 
á  sus virtudes : confieso 
que sois d ign a  de m i hijo.

Adelay. Pues que pensais que le  quiero?
Pad. D e  qué s irv e  e l ocultarlo;

«i vos venis bien en ella, 
yo  tam bién... H arto os he dicha.

Adelay.N o  está en mi arbitrio . X)tpenda 
de mis mayores.

Pad. E n  todo
corresponde á  mis deseo*.
Y  con quién debo tratar?

A d eh y . Eso requiere mas tiempo.
Pad. N o puedo v e r  mas i  ua ¡lij* 

en tregado a l seniiniicnio.
D e  quién  peadcis?

Adelay. D e  mi madre.
Pad. S i se venciese á mis ruega* 

tendréis vos dificultad 
en adm itirinc por suegro?

Adelay. E a  v u e str i frente descubra 
vuestro corazoii sincero, 
y  m agnánim a.

Pad. Tom ad 
e l brazalete de nuevo; 
mí hijo os lo  restituye.

Adtlay, Dónde se encuentra?
Pad. A llá  dentro.
Adelay. Q ué decís? N o  se qué hacer.

C  Q u i.



Q u isiera  r e r lo  , y ho rc r lo .
M ejo r es in n c á m i casa 
poC' no exponer mis afectos.
Señor coa vacsir.i a c c ..c ii .

Tad. Por qué causa os vais ta a  prcst^?
Ade.ay. E l cocne me csiá  esperando: 

detenerm e mas no-puedo.
P ad. U na vez. que teneis coche, 

acom pañaros ofrezco.
P uedo creer que vuestra  madre 
dará sa consentim iealoJ 
O s parece...

Adelay. D e m anera...
Pad. lixp lic.ios sin  rodeos.
Adelay. Q ue siem pre que vuestro lustre 

sea ig u a l en todo a l nuestro...
M a s  la  C oadesa me aguarda.

Pad. D en tro  dcl coche hablarem os.
AdeU y. Y a  he dexado de ser m ia 

por ser toda de m i a fecto ... Vase.
Pad, Q ué virtuosa 1 qué agradablcl 

que me enam ora confieso.
L a  felici<lad de u a  hijo 
c o a  su en lace  me prometo.

Sale Prosp. V uestro criado me ha dich o 
que entrase estos documeatos.

Pad. D cxalos sobre esa mesaj
v e te : de lo  que me acuerdo Proí» 
ahora : todo entregado 
en contem plar su em beleso 
m e olvid é de preguntarla  
su nombre , fam ilia  ,  y  deudos,
T e r é  si el C riad o  acaso...
T iem p o  habrá para saberlo.
P ero  m i h i jo : siéatate... 
no t e m a s y  toma asiento.

Sale Cominges.
A n tes de hablar de otro  asunto» 
saWc que y a  estoy dispuesto' 
á  darte gu sto e a  un todo.
H o y m isino tengo resuelto 
pedir la nobia á su  madre: 
si dá sa  consentimiento,, 
c o a  la m ayor brevedad 
se u a irá a  vuestros afectos.

Corning. A h , p ad re! co a  la  a le g ría  
eaagciiado me siento: 
s i eu el retrato os sorprende

si os k e c h iia  en el bosquejo ■** 
qué seria si la viescisí

Pad. L a  he v is t o ,y  no ua mucho tierap».
Corning. D ó iid e , o cómoí Padre mío 

no os üurlcis de ñus atcctos.
P a J . N o me b u rlo : sus virtudes 

harv m erecido >ni aprecio.
Corning. D ecidm e...
Pad. T o d a  mi d icha

la  fundo e a  vuestro imeneo.
Corning. Y a  os soy deudor de otra YÍda, 

de otro ser... A tiora  ya  puedo 
esperar que e l dulce m óvil 
de mis am antes deseos 
coronará m i esperanza.
¡A y  , P ad re ,  quante os merezco!

Pad. T ú  estás de t í  eaagcnado: 
v u e lve  en  t í.

Corning. S e ñ o r, confieso 
que me o lv id é , por el gozo, 
de la gratitu d  que os debo.

Pad. H agam os punto á la  bodaj 
y  de o tra  cosa tratemos.
Q u ién  eres tú?

Corning. Y o  , Señ or...
Pad. R espon de, sin  mas rodeos.
Cojíjing. E l hijo del C onde de 

C om inges. T o d o  es misterio# 
m i P adre.

Pad. H as conocido
por qué en Bañeres te teng# 
con  otro aom brel

Corning. L o  ign oro.
Pad. E stá muy bien. E a  el Puebl« 

has m aaifestado á a lguno 
que en tregaste aquellos pliego» 
a l A b ad  nuestro parientei

Corning. N o  ,  Señor.
Pad. jN í has descubierto 

quién  eres?
Corning. T am p oco.
P ad. Basta:

cum pliste con m is preceptos^

Registra toda la estancia , y  despues diet 
con el mas grande misterio.

E sto  supuesto, ahora escucha.
C m in g .  E q  dud^s se an ega e l pecho.

P»d.



F»d. A penas tú conduist»  
los estu d ios, hice luego 
a lexarte  de la  patria, 
y  de m í con el objeto 
de llam arte quando fueras 
necesario á  m is deseos.
H o y es e l d ia  oportuno 
á revelarte un secreto 
que te vo y  á publicar.
Q uando fa lleció  tu A b u eU  
áexó  do* h ijo s : dispuso 
á favo r del mas pequeño 
abundantes posesiones 
en  perjuicio del prim era.
H izo  tam bién que tom árx 
aqu el e l título , y  prem ios 
de M arques de L usan . T ale* 
accienes no produxeron 
en e l alm a de m i padre, 
n i el mas corto sentim iento, 
no obstante que se m iraba 
pribado de les derechos 
que tenia a l patrim onio 
á causa de ser primero:
▼ivió ju n to  co n -su  herm ano 
en arm onia , y  concierto.
D e L u sa K  e l h i jo ,  y  yo 
nos odiabam os con ceño • 
m ortal , yo  le  aborrecía, 
mas de m i padre ei aspecto 
era freno á mis furores.
D espues que y a  falleeioron - 
nuestros padres ,  íe  ab rió  e l cam po 
á mi rabia-í en e l «om ento ' 
me separe de mi primo 
buscando todos los medios 
de a b atirlo : un M ayordom o 
de casa leia  lo  interno 
de mi c o ra zó n , y  un dia 
se presentó en mí aposento,

. y  me d ix « : y yo  «onozco^ ' , '  
S e ñ o r , e l o rigen  fiero ' - 4 
de vuestra  tristeza  : vos ;
quereis destruir el necio '  
o rgu llo  de vuestro prim o, '■ 
yo  v en g o  á daros un medio 
seguro para lograrlo . ]• .
L o s bienes xjue poseyendo

está eir e l d ía ,  no soa* 
propios suyos, que son vuestro* 
en virtu d  de wna leg al 
sostitucioR. V uestro A buelo 
no podia disponer 
por n in gún  títu lo  ¿ e  ellos.
C on  ta l novedad mi odio, 
y  m i -adversión  encendieron 
m as y  naas mi enemistad.
P rin cip ia ro n  nuestrc« pleyto* 
con activ id ad  y  ardor.
E n  tanto aunque propusieron 
mis am igos que cediera 
á  una tran sacción  : y o ,  lier® 
la  d esp re cie: una mañana 
cazando á L u san  encuentroj 
nos trabam os de palabras, 
empuñam os los azeros, 
y  después que me vencí»  
me concedió con despreci« 
la  v id a  j nos separam os, 
y  desde aqueste momento 
no v o lv í á ver á mi odioso 
enem igo m ortal per« 
supe despues que e l m alvado 
k ab ia  abandonado e l suelo 
patrio  , para no exponerse 
á tener un nuevo cneueiicro 
conm igo , y  que se encontraba 
con su fam ilia  viv ien do 
en  B añ eres , donde yo 
me hallaba co n ’ e l intento 
de buscar en los archivos 
de la  A b a d ía  instrum entos, 
á e  los quale.'} dependía 
la  v ictoria  de mi pleyto.
E l A b a d  es un pariente 
de tu m a d re , y  con esmero 
-me-dió las luces precisas - ’ 
p ara  hallarlos. C o a  efecto 
encontré las E scrituras 
propias -de nuestros Abuelos 
que se habian transferido 
•á ésta A b adia  en  los ticmp®* 
de las c iv ü ts  discordias.
H elas a q u í: e l g ra n  secreto 
es este : guarda* ei s ig ile}  »
y/aprende x n  ña de m is hecho*

C  3  ̂ de



de un padre que se intefesa 
en tu dicha ,  y  tus aumontos. 

Corning. A h o ra  conozco q u a a  m il 
era  c t  e-uar cncubicrio.

Pad. L a  fam ilia  de Lusan  ;
tiene am igos en ei pueblo, 
y  se hubieran conjurado 
p ara  fru strar mis proyectos 
á  saber que eras m i hijo:
«s interesante e l  pleyto, 
y  quiero quando yo m uera 
d exarte e l dulce recuerdo 
¿ c  los bienes que te añado 
sobre aquellos que poseo.
A n tes de cerra r U )S ojos 
quiero, tener ci consuelo 
Ae ven garm e de la  casa 
de L o sa n , y  a l mismo tiem p» 
aum eirtar e l patrim onio 
Ac que has de ser heredero. 
D esp ués que e l pleyto se acabe 
tendi'á vuestro enlace efecto.

Corning. C on la D am a d cl retrato?
P.ui. C on e lla  : dexa ei rezclo.
Com iig. y  q uán do, Señor?
Piid. £ n  breve.
Corning. M .iñana?
Pad- Y a  estás molesto.

Gu-irdam e las E scrituras,
^ue de aqui á m uy poco tiem po
conocerás hasta donde
llega' de un padre c l desvelo. Vase.

Corning. Coiiio m i padre ha sabido- 
mis am antes sentimientos?
Q aán do ha v isto  la M arquesa? 
Quándo adm iró su embeleso?
P arece cosa soñada 
q u in to  me e. t̂á sucediendo.

S<ik Adela-y. Próspero? E n  vano le llam o.
CoiíMíig. L a  M arquesa!
Adsiay. E l forastero!
Cu;n'iíg. C on iu  vista  quede absorto.
A lzU y . C asi á respirar no acierto.
Corning. Y o  liego  á  habLirla. Señora, 

cómo esiais aqu ií Q ué es esto? j 
á í|aián buscáis? ‘

A^kí.iy. A  ua "Criado
Aei Cunde. v.ííj.0 me esfuerat.

Según  late  el corazeft 
se quiere sa lir  dei pecho.

Corning. S i buscáis a lgú n  Criado^, 
ved  en que serviros puedo.

Adelay. Sabéis si lia vuelto mi coche? 
CojMing. P ara qué/ Y a lo  com prendo.

Q uercis iros al instante?
Adelay. L o  dexaró para luegoj 

pero no que ofenderla 
con quedarm e mi respeta.

Corning. T a n  pronto quercia privarm e 
de la  luz de vuestro ciclo?

Adeiay. Si y o  abandono esta casa, 
vos tenéis la  culpa de ello.

Corning. Y o , Señora? M i cariño 
en qué ha podido ofenderos?

Adelay. L a  riñ a de San-Otlon 
me desazon é en extrem o.

Gojjíing. L u eg o  defendcis su causa? 
Adeiay, Solo m i fam a defiendo. 
Corning. L u e g o  yo...
Adelay. Sois reprensible.
Corning. P rocedí...
Adelay. M u y  poco cuerdo.
Corning,. Y o  debí vo lv er  por ros. 
Adelay. Pero buscando otros medios..^ 
Corning. E s verdad  5 pero e l am or 

nada repara con zelos.
Adelay. P i^ s s a b e d , que y a  c esa re *

Jos m otivos de- tenerlos.
M ir a d , pues , e l brazalete^

Corning. Q uién  os lo dió?.
; Adeiay. U n  C aballero. ^

Corning.. Sería  mi padre..
Adelay. E l mismo
Corning. Os d ixo que está propenso... 
Adelay. A  qué? coii gravedad.
Coini»^. N o proseguiré,

S eñ o ra , si he de ofenderos.
Adelay. P ruseguid, qué es lo que os dixo? 
Corning. Q ue q uiere verm e conteiuo, 

que mi gusto será c l suyo, 
y  que aprueba mis deseos.
P ero  á vos no os dixo n adal 

A lekiy . S í.
ComÍ4¿. Q ué os dixo?

Adelay. C on e l tiem po 
lo  «abréis. Q uiere r c n it

• o r



conm igo a casa.
Coming. A  qué cfccto?

Q uiere habl.ir á vuestra madre?
Adelay. AL presente no me acuerdo.
Corning. £1  va  á jjroponcr mi enlace» 

Q uiere u n ir nv.estros afectos.
V o s los tom areis á maW 
F ix a is  ios ojcs a l sucio?
Suspiráis? Q ue no merezca, 
n i aun lespuesta?

Adelay. Q ué haré? ¡cielos!
Corning. Q ué llanto no he derram ado 

desde aquel dulce momento^ 
y  qué n och c no pasé!

Adelay. A un que callo  sabe e l c ic la  
s i yo taflibien.... pero basta.

Comif7g. N o  trunquéis esos acentos, 
cuyas voces m al formadas 
dan á mis ansias consuelo.
Puedo esperar que me améis?
M e m ata vuesiro silencio.

Adelñy. Sino lo dicen mis labios 
mis ojos lo están diciendo.

Corning. Conio ipjtérprctcs del a lm a 
me declaran ... Satisfecho 
de que su tierno lenguaje 
me descubre vuestro afecto, 
v o y  á verm e con m i padre.

Adelay. Q ué es estoqué os va is  tan presto?
Cowling. L o  e x ig e  asi la  obediencia; 

Y o lv e ié  á m uy poco tiempo.
Adelay. L o  que me cuesta dexarosl 

que n a  me olvidéis os ruego.
Coining. Y o  olvidaros? Se conoce 

que Ignoráis que el am or mesaio 
os ha grabado en el- alm a 
con caracteres de fuego.
P or garan te de que os amo 
m i corazon os entijcgo.

Adelay. Y o  tam bién os doy e l mió. 
T oiiíad lc  en cam bio del vuestro, 
y  ademas esta fineza.

Corning. Com o de gozo no muero! 
el brazalete ? el retrato?

Adelay. P ara  que sepáis que. os quiero; 
pero que va is  á dexarmc?

Coming. L o  exije asi mi respeto.
Adelay. T  rolTerei* á  buscarme?

Corning. E n  alas de mis afectos: 
si os dexo es porque m i pr.dre 
ese precepto í h c  ha im puesto. 
Hemos venido á Bañeres 
con e l m otivo de un pleyto, 
y  es p reciio  conducirnos 
con. cWsimuio : en el Pueblo 
tenemos m il enem igos.

Adelay. Cómo?
Corning. G uardareis secreto?
A dday. Eso decis? H ablad  claro, 

o lv id ad  fodo rezelo.
Corning. Y o , M arqu esita  , en  Bañere» 

oculto m i nacim iento 
y  estado porque la  casa 
co a  quien  seguim os el p leyto  
no fcu jtre  nuestros designios. 

Adelay. Pero no sois caballero?
Corning. Y  de los mas distinguidosj 

soy mas de lo que parezco.
Adelay. A p laudo vuestra  fortuna. 
Corning. Y o  con vos partirlo  ofrezc®. 
Adelay. M e  declarareis q a icn  sois? 
Ct»?MÍ«g. N o tengo reparo en ella, 

soy hijo dcl C onde de 
C om inges.

Adelay. Sagrados C ielos, -
de C o m in g e s!

Corning. C u yo  ilu stre
es n cto n o  en iodo el R eyno. 

Adelay. Y  el nom bre de la fam ili»  
con> q.uieii vus scguis e l pleyto. 
quál es pues ?

Corning. L a  de Lusa'n, 
á quien  u a  odio tcneuBO» 
iiap lacablc.

Adekty. D e ese modo
sereis vos- contrario fícr® 
de la  ú a ica  heredera 
de esa casa?

Corning. N o  lo  n iego,
es mi padre su contrarro^ 
y  yo ’ tam bién debo serlo.

Adelay. J«i liabeis visto?
Coining. S i ia  viese

la m osiraca mi odio fiero.
A  is/j;y.M e n an d kciioqu eesd esgraciad t. 
Corning, y u s  tod avía  ha de serlo.

E n



t t
E n  breve de la  in d ig en cia   ̂
le haré probar los efectos.
P ero  vos lloráis , Señora: 
de qué nace e l sentimiento?

iA.kluy. C o m in g e s , yo o? he perdido} 
á D ios para uo mas vernos.

Corning. D iten eos : vuestro llan to, 
vuestro dolor...

JÍ'hlay. Será eterno.
Corning. Sois acaso...
A.l:lay. L i  M vrquesa

de L usan  : e l triste objeto 
de todos vuestros re.icores.
A d elayd a  soy ( yo m aero) | 
aquella  misma que adora 
á  su enem igo sangriento, 
e l que ha jurado a rru in ir la j 
qué gen ero  de torm enté 
es este que me devora.

Crniny. A ie la y d a ,y o  no puedo...
H a i i  de m í para siem pre, 

nos persigue e l hado fiero,
▼os sois mi cruel enem igo; 
y  e l triste llan to  que vierto 
no le  vierto  por ios bieacs 
sino solo porque os p ierd j.

Ctming. Y o  no soy vuestro enem igo: 
os adoro , os a in ) , os quiero: 
d ete n te , A ie la y  l i , escucha.
E n  vano seguirla  intento, 
guando á un m ortal parasisiao 
«iento que se en trega e l pecho»

A C r O  Q U IN T O .

ApJrece el G)n:h d: C i  nínva  , stnH-
da junto á la m:sa , y  sak su p j ir ¿  f y 

d¡spíi:s ds observarlo di:e.

P j .L Q ué tienes? D e q u 5 previen e 
la  turbación que demaestras? 
tú has llorado; y de mi v ista  

se cu!)re el rostro o n  el p»ñu,:lo. 
e i  vano ocultarlo  piensas; 
s i'd e  la  dam a que estiin is  
á d u ia r  tu amor em pieza, 
tran qu iliza  tus recelos, 
yo  lae en cargo de YeaccrU .

€om. A h  Señor!
Pad. E xp líca te ,

dame parte de tus penas.
Com. Y a  flo tencís hijo , padre.
Ptíd. P or qué causa? té desprecia?
C oi». O jalá  que mis pesares 

de sus desprecios nacieran.
Pad. Pues qué te sucede?
Com. N ada.
Pad. H abíam e claro , no ternas.
Com. P adre y senor...no me atrevo, 

á provocar su entereza.
Pad. P ro s ig u e , p ú a s ; y  si naccft 

tus pesares de la ausencia 
te  quedarás en Batieres 
por todo e l tiem po que quieras.

C«;«. Q a é  A le la y d a  no sea otra!
Pa.l. N j  cjcásperes lai p a c ie n c ia , 

habla de una vez,
Com. Salgam os

de tan terrible contienda, 
sabed ,  Señor...

Pa.L  C ierra  e l labi#,
q’ue un criado aqui se acercar 
qué quereis?

S.ile Prosp. V en ia  á v e r
s i encontraba á  1a M a rq u esa .

Pad. P ara  qu^?
Prosp. P ara  d ecirla

que su coehe está en la  p u e r t»
P iti. Y o  se lo  d iré en v in ie n d o , 

pues me tengo que ir c o n  ella.
Prosp. D ebo señor ig u a lta e iite  

en trega rle  un pliego.
Pad. V e n g a ,

quién  le  tra x o  ?
PrJ>p. U a  criado su y o .

Q u ie n d ix o  que c o r r e  p riesa  
e l e a tr e g a r s e b .

Pa.l. Ido?,
puesto que á tmí c a r g o  q ueda.

vase Prospero.
A  fin 'de saber su n o m b re  
me he va lid o  de esta treta . 
E se u c h i com o se llam a: 
d ice el sobre : á la  M arquesa 
A d elayd a  de L u s a n .... 
con que m i e n e m ig a  ñ era



por tu desgracia y  la ira 
es la autora de lus penas?
E n  vano de cnis rencores 
quiero ocultar la vio len cia. '

Com. Y a  he perdido a l bien  que adoro.
Q ü¿ vais  á hacer?

Ta.i. L o  que hiciera
ella  en tal caso conm igo;

• es inl en em iga san grien ta, 
y  lo  autoriza el rencor.

Com. M ira d  que e l furor o ' ciega .
F»d. N ada escucho : d ice asi.
Marquesita de Lusan  : el Conde de Co- 

fnittgsi se hciUct en Batieres cotí el nom­
bre fingido del cabfliícro de Lungonoisí 
^or medio del Abad  sw- pariente ha 
«ái^Hífído varios docuwcí»toí que se 
conservan en los archivés .déla Aba­
día: é  intenta aniquilar9Sj lo que os par­
ticipo para vuestro gobierno.- 
M u y  tarde e l a v iso  lleg a , 
que y a  no tiene rem edio 
ÍU ruina./..Que todos sean . 
contrario* mios! que todo*
*us intereses defiendan!
V e n  acá: con que la dam» 
que' quieres , es....

Corning. L a  M arquesa, 
de Lusan.- 

P ad, N o  te confunáeí 
a l confesar tu baxeza?

Corning. D ig o  la  verdad.
Pad.. M u y  bien,

y  qué es lo  q u e h a c e í intentas? 
D a r  al o lvido su am or, 
ó prosegu ir en tu tema?

Corning. D e  m í , Señ or , y í  no pende 
am arla , ni aborrecerla, 
porque el am or...’

Fad. B asta : nunca
im aginaba que fueras 
tan  desconocido á un padre 
que tanto conato em plea 
eu  h acerte venturoso.
S i te  es grata  mi existenciaj 
si del paternal amor 

go zar e l favor deseas, 
e l noaibrc de esa fa iailia

en tu v id a  á nom brar vuelvas: 
todo quanto la  has querido 
te mando que la aborrezcas.

Co7»ing. N o  la  encontrasteis virtuosa?
Pad. Basta ,  no me reconvengas.
Ceming. N o  me ofrecisteis su mano?
P ad. Pero ignorando quien  era: 

tú s í  que ya lo sabias, 
y  sin  em bargo .. qué intentas?

Corning. A rro jarm e á vuestros pies 
á im plorar vuestra  clem encia. 
P ad re y  Señor , disponed 
de vuestro hijo sin  reserva, 
de su v id a  , de su sangre, 
pero no de su te rse za , 
que ya es toda de A d elayd aj 
á favor de su inocencia, 
de mi dolor , y  mi llan to, 
de»armad vuestra fierezaj 
de qaien  es h i z j  e l perjuicio, 
no la  m iréis como uicta^ 
y a  que nuestpos corazones 
u n ir el am or desea 
á  exem plo suyo igualm ente 
unamos las conveniencias. 
Term inem os las discordias, 
acábense las contiendas, 
y el rencor ,  y  el odio fiero 
en am isiad se convierta: 
si os ofendí en la elección 
es d iscu lp able la ofensa, 
pues e l am or , y  e l destino 
fueron los m óviles de ella .
P o r m is ruegos....

Pad. Son en van o
N o  habrá cosa que no venza 
los bienes que te ha usurpado.*

Corning., E l amor me los gra n g ea  
con la  exq u isita  ventaja  
que su beldad los aum enta.

Pad. N o  me hables mas de ese asu ito : 
esto basta por respuesta.

Coníing. S e ñ o r , quitadm e la v id a , 
no m e quitéis su belleza.

Pad. E ntre mi amor , y  su amor 
e lig e  e l que te parezca, 
ó  dexa de ser mi hijo, 
ó  de ser su aiaaute dexa.

Co-



Q j c  p u - í i  en r o í  a i i  e l » lío  
qu¿ la p ite ra \1 terneza!
A f i ,  S¿áor , re3 :tÍo .iid  
q u 3 el furor os e a a g e a i 
quü l i  vea«;aiiza es impropia 
tij  Uiia a h a i com> i.i ru^stra. 
P or vaestro aiiior , y  mi aiuar 
a b in l j i ia i  l i  eaiereia.
N j  m¿ q .ú tc iíá  A i e l i r i i ,  
si e« gr.ita mi existcacia.

P aJ. Pdi'i í í  ao existe ya.
Sefipr...

PaJ. A ’ites son la? coiven ienciai 
de mi c i S i , que tu aiu jr, 
y  así no me recoavc:igas.
E a  bráve para mirch.ir.io» 
la  posta estará e.i la paerti,
7  lo qii * no paiJ.1 ei juicio »
lo sabi-i curar la auseacia. vase.

Co ni.ir. Q a ; ui al am jr, ni la ía iigr*  
desaraur su caojo puedan! 
su rencor es implacable, 
iavencible su d-arezaj 
no quiere vernoj dichoso», 
quiere vernos entre penas 
suspirar eternamente 
las m ilogradas ideas 
de un amor taa desdichado 
«oíiio fino : si pudiera.... 
la  obídiencia y  el rigor 
todo recurso me u iegai,
Y o  ya no puedo ser tuyo, 
j  esta jacrnoria funesta 
que en otro a;nor serriri»  
de contener su violeacia 
«II el mió es al contr.irio» 
con la  oposicion se autneüta,
7  se propaga de suerte 
que 9« llacna será eterna,
7  eterno el dolor, la angustia, 
c l despecho, y  la fiereza: 
todo», todos se cD^jaraa ^  
C\).j.tra su infeliz bclleia.
P o r lo que toca a l aui jr  
conseguirán  sus ideas; 
pero no c a  quanto á tus b icaesí 
no tendrán la  coinplaccaci» 
d» ye rtc  m isero wjjeto

dei r ig o r  de I i  p o b rC íí,
7  paes p ierdo tu herm osura 
todo lo d e ;iiis  se pierda.
Próspero , se fue m i padre?

S jíe  Próspero. ;
Prosp. A h o ra  b axa  la escaler». 
Coininv. T r a e  una luz- 
P rjsp . A  estas horas?

C a lla , y  h i i  b  que te o rd eia i»  
Vase Prosp2r9.

T a  q a e  yo soy in fe liz
í io  quiero que ella  lo  s e » .
XJn sacrificio  inaudito 
q u ie ro  h ic e r  á su belleza 

)ara que sepa A d e la y d a  
lasta donde ini asuir lle g a  j 

e l misino ain^r me le d ic ta ...
P o n  la  luz. sobre la  mesa.

S jI i  P ,'0sp:r9 con unct lu x.
V e te  P ró sp e ro } á qué agaird asS  
N »  rae toca á mí la heren cia , 
y  qttando no me tocara 
no soy dueño d® la  hacien da 
que mi m adre ime ha d ?xa d o ¿  
C on  esta se recom pensa 
e l perjuicio. D e  A d elayd a  
no obtendré la  mano bella, 
mas tam poco c l  odio fiero 
del mas inflexib le tem a, 
tendrá e l gu sto de lairarl*. 
reducida á la pobreza.
Estos son los docum entos 
que la  p rivan  de la  herencia. 
A d ela yd a  , dueño mÍo, 
de la  fé  q u e te profesa 
un  am ante corazon, 
recib e esta g ra ta  ofrenda:

Tds^a los p:ipeles.
li  en el pesar h iy  p la c e r , 
y a  ha probarlo el alm a eimpiez». 
M i b ien , de este sacrificio 
no exijo mas recom pensa, 
sino que para ser fin o  
tu am ^r, de mi ^mor aprend».

S»le Sari'O.l. P ues c l iris de ia  paz 
salió en medio de la  gu erra , 
y  ya quedamos acordes,
■JO haré de modo que re n g a



á comer. V a a o s , am igo.
Corning. D e  este modo se reoaedia 

para que ni aun quede indicio.
S¡igi*e quemando los f  apeles que há r«(o 

distraído.
$0n~Od. Q u e la  cocina no es esta.
Corning. N i  aun e l horror del sepulcro 

estorbará que la  quiera.
San~Od. D espues que hicim os las paces 

no quiero nada con ella.
Y a  os d ixe que si la  quise 
d exa ria  de quererla, 
d e  a m a r l a d e  cortejarla: 
m irad que en  la  mesa esperan}, 
r o s  sin  duda no sabréis 
que y a  son las d«s y  media?

€«m»ng. Q uando no sé de m í m ism o, 
cómo queréis que lo  sepa?

San-Od. É ste otro  tam bién ayun«u- 
Sabeis por qué la  Condesa, 
la  M arq u esita  , y  e l Conde 
hoy de com er no se acusrdan?

Corning. Q ué se yo. ¡Duro contrastel'
Sun-Od. Y a  me íalt^a la  paciencia.

T o  no puedo esperar mas.
Corning. Q üercis dexarm e en mis penas; 

y  sino dadme un veneno.
San-^d. N e  h ay receta como d l x  

p a ra  curar calenturas, 
tabardillos , epidem ias, 
y  toda clase de in ik s ;  
con  e lla  a l  instante cesa.

Corning. S i sois humano dexadm e.
Sun-Od. Pues yo me vo y  á la  mesa, 

y  despues s i os doy capote 
habréis de tener paciencia. Vase.

Corning. Q ué fatuo! P adres tiranos,
Ycd las tristes consecuencias 
de vuestros necios caprichos, 
de vuestros injustos temas; 
de las desd ich as, y  males 
que en los hijos acarrea  
vuestra obstinación a i C ielo ,
•oís responsables... por vuestra 
tausa muehos hijos v lv e a  
oprim idos de una interna 
inquietud.. P ero  a lgu ien  viene, 
n i  jpftdrc... de su p retea ciá

. 2 $
quiero huir p o r' no exponer«« 
al r ig o r  de su fiereza.

Sale el Pad. T a n  odiosa té es mi vista, 
que de este modo huyes de ella? 
D e te n te , y  respóndeme: 
vien es co n m ig o , ó te quedas?
Si e l prim er partido adm ites, 
v o lv erá s  de mi terneza ,
á  d isfrutar ; si el segundo 
renun cia la  preem inencia 
del dulce nom bre de hijo, 
y  prevente á ser la afrenta, 
e l o p ro b io , y  el escarnio 
de mi fam ilia  ; dos sendas 
tie n e s; de las dos e lig e  
la que m ejor te‘ parezca.

Corning. Vám onos.
Pad. C on que has resuelto 

o lv id a r á la  M arquesa?
Corning. Vám onos.
Pad. S i del despecho

proviniese tu obediencia, 
nada tengo que estim arte.

Corning. Pues s ig o  vuestras ideas, 
no exam inéis los m#tivos 
que á seguirlas me sujetan.

Pad. Pues dame los documentos 
que te entregué. P o r q u é tiemblas? 
D ám elos que muy en breve 
la  posta estará en la  puerta.

Corning. Señor , sa lid  de un en gañ o: 
acalorada m i idea 
de pensar en la  d esgracia  
de la  in fe lice  M ar.p esa« ..

P a d . Q ué hiciste ?
Corning. L os he quem ado. •
Pad. B árbaro , y a  no te queda 

m as delito  que m atarm e; 
y una vez  que lo deseas, 
ve te  lexos de mis ojos 
donde en mi v id a  te vea.
Y a  me olvid é de ser padre, 
y a  renuncié á la terneza.
A n d a á ser mísero objeto 
de una pasión  indiscreta, 
preven te á sufrir trabajos, 
desventuras , y  m iserias, 
y  á  ser de m i m aldicioa.»

D  €♦-
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C*ming_. D eponed vuestra ,fiere*a, . 

no ¿cabéis ¿e  pronunciar 
contra, ̂ un hijo un anatem a 
que le hará ser e l m ortal 
m as in feliz de la  tierra.
Y o  confieso m i delitoj 
así imponedm e la  pena 
que gustareis. L os r ig o rcí 
tie  la  m uerte no me a terw n .

Pad. M orirás.
S d s  Ernest. Q ué vais hacer?
P *d . C a stig a r  una vileza.
Ernest. Es vuestro .hijo.
Pad. M i v p d u g o  ,

fuera mejor ,que dixerals.
Ernest. Y o  sé^todo lo que pasa, 

no obstante vuestra cautela,
Señor Conde basta de odio, 
d isipe amor las contiendas 
que han tenido dos fam ilias 
por tantos años en guerra.

Pad. E n  vano queréis tem plarm e, ¡ 
yo no cedo de m i temaj 
contra u a  hijo inobediente 
y a  csiá  dada la sentencia. Vase.

Corning. Seguidle , E rn esto , aplacadle, 
porque su rencor le  ciega .

Ernest. Pondré los medios posibles 
para vencer su dureza. P̂ ase.

Coming. M aldecido de m i ' padre... 
Pribado de Ja M a r q u e s a -  
de m í mismo .aborrecido...
•¡qué negros dias me esperan!

5 í»Íe Adelay. Q uién  tiene una carta^mia?
Coming. N o me preguntéis por ella ,

,  preguntadm e por mis males, 
mis desventuras y penas.
Y o  he perdido á un tiem po esposa, 
y  padre. D e su anatem a 
soy objeto desgraciado, 
y a  no soy.el que antes era.
E n  mí, solam ente veis 
a l m enosprecio , y  la  .befa 
de los .hombres : vos gozad 
tranquilam ente la hacienda 
de que os iban  á privar.
Y o  os hice renuncia de ella, 
r e d  ei medio i la  escritura

he dexado hecha p avesai. :
.AdeU y. H asta ahora no he .cono.ci$lo 

lo  que os debe mi ternezaj 
p e r o . S eñ o r, tengo u a  alm a 
tan  grande como .la  .vuestra, 
y  pretendo .com petirla, 
y^ que no puedo excederla.

S t foae á escribir.
.Sah.Ernest. A rro jaos,á  sus planta», 

que aquí vuestro padre llega .
Corning- .A d e la y d a , con e l llan to 

im plorem os su clem encia.
, Adelay. H acedlo vo s, que 1  su t-iempi 

cumpUré co a  esa deuda.
Sale elCond. Pero .Señor... Padre y  tod9S.
San-Od. N o podiais.
'Píid. N in gu n a ,cosa rae tem pla.
Corning. P ad re!...
Pad. V ed  el m óvil fiero

de mis desgracias funestas? 
tú  lias seducido á.m i Jiijo.

Coming. Padre ia  cólera os c ie g a .
Pad. O lvíd ate  de ese nom bre, 

ó sus amores despípcia.
-Corning. A y ,  A yd ela yd a !
.Adelay. N o  llores,

riacimos para las penas, 
vete  con tu p a d re : sigue 
en un todo sus ideas, 
e l mió le  ha am ado siem pre 
á  pesar de sus vio lencias, 
hasta que cerró los ojos; 
su r e n c o r ,s e g ú n  dem uestra, 
será .e tern o , y  no es factib le  
que á  nuestros ruegos se venza.
Y o  te amo ,-y te am aré siem pre 
con la  pasión mas vio len taj 
y  vos tio , perdonad: 
si excitan  vuestra  fiereza 
las haciendas que poseo, 
os hago renuncia de ellas 
por medio de este papel 
que mi hum ildad os en tregaj 
y  y a  que pierdo á C om inges, 
mas que los bienes se pierda*.

Sale Prosp. S e ñ o r , la  s illa  de posta.
P¿id. D i á los C riados que vengan .
Adelay. A j , que se vá. Esposo mió,



á dánde , dimc , te ’Hevan?
Corning. N o me habéis de separar} 

el amor me presta fuer:^a9i 
jídelay. M e arrebatan de.tus brazos.

A y , que .el corazoa me llevan!
Pad. No.os;detcngais. .Conducidlo. 
Corning. A d elaydi! no me dexaii.

A  Dios para siempre.
Adelay. A  Dios:

que yo seguirte >no .pueda!
Corning. Acuérdate de mi amor...

Vanse .Uevíínd9se los Criados .á .Cominges 
por fuerza.

Adelay. No me ol^ îdes .en tu ausencia. 
Ernest. M e enternece -su .desgracia*

San-0 3 . E sto s í es am ar de re ra s .
M ^til. Pues yo ofrezco a m irte  a sí 

quando de los dos aprendas.
jíá e í. A u n qu e siento estas desgracia*, 

mas siento las que me esperan.
Ernest. N o os q uiere e l C ie lo  dichoso*, 

según  parece en la  tierra; 
os reservará  otra d ich a 
que adquiriréis con las penas, 
trabajos , persecucioiies, 
q.ue en  .un seguado pocna» 
para exem plo de ios padres,
•é iastrucci«n de las solteras, 
h ará  presente c l  ingen io.
Y  la  historia verdadera 
de la  casa de C om inges...

T o io ;, .S irva e a  e l teatro n e escuela.

F I N .



, -r • >ríVí(..,'
.llH.l'-p

i. . : ij,
'. ■ ;•■«:f "w'.

<l .  K )•■'' ,U/*» •• ,
' —,• r-  . . I  .  . -

"¡.i, sTH '. .jij
à  i-í.í

' i' . '.«I-!.-, '.U > i) £ -

:?• . • <. • • .li •• )

• • . . .  , À
■ •  «*-

.ià .lji- , .

?y,.r .*

'

* ,'Os.i T.O

,i.‘ }■■ i.'V.

. ’Jt <;-J V
' S' '

M  I Í

A
>


